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			PRÓLOGO

			SUSANNE GRATIUS

			Cuba sigue despertando un destacado interés político y académico, desproporcional a su reducido tamaño. De hecho, es el único país en el continente americano gobernado por la misma élite política desde la Revolución de 1959 y que mantiene una economía socialista con un cuasi monopolio del Estado, a pesar de un largo período de reformas que se inició tras la caída del muro de Berlín. La Revolución impulsó una política externa activa que durante muchos años permitió conseguir avances sociales importantes, sobre todo en materia de salud y educación. Paralelamente, Cuba logró mantener un cierto nivel de autonomía, a pesar de o gracias al embargo y el boicot del régimen por parte de EE. UU.

			Las protestas ciudadanas del 11 de julio de 2021, duramente reprimidas, marcaron un antes y un después en la Isla, aunque no alteraron la férrea estructura de poder basado en dos pilares: un partido comunista debilitado y las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) que desde 2006 reforzaron su liderazgo político y económico. El giro autoritario del gobierno de Miguel Díaz-Canel tras la salida del poder de Raúl Castro en 2018 han perjudicado la imagen nacional e internacional del régimen que no ha sido capaz de resolver la crisis alimentaria, energética, social y política del país. Aunque la escasez de productos básicos en la isla obliga a acelerar los cambios económicos, el proceso de reformas está estancado y depende de la lógica del poder de la cúpula dirigente.

			El descontento ciudadano y crecientes niveles de pobreza, sumado a la escasa legitimidad de la cúpula postcastrista, crean un cóctel de incertidumbre política que podría desembocar en a) más reformas y una apertura política, b) más represión y contestación por parte de los disidentes y descontentos o c) un estallido social y una transición política y económica. De momento, no se vislumbra ninguna transición democrática que sigue bloqueada por la constelación de poder interno (sin fisuras visibles) y el bloqueo entre actores externos que se dividen entre los que apoyan al régimen cubano, los que cooperan con él y los que lo rechazan y sancionan. Este conjunto de factores internos y externos contribuye a bloquear una transición hacia una apertura democrática y a mantener al post-Castrismo en el poder.

			España comparte estrechos vínculos históricos y actuales con Cuba, pero apenas existen estudios académicos sobre este tema. Ante el destacado interés que ha generado la Isla, en este producto ofrece una mirada diferente e informada sobre el futuro de la Isla. El libro explora la dura realidad cubana desde diferentes perspectivas y disciplinas que coinciden en un diagnóstico crítico desde dentro o fuera de la Isla. Queridos lectores: tienen entre manos otro libro sobre Cuba de los muchos que se publicaron desde la Revolución de 1959. Casi siempre, estas publicaciones son sesgadas y se inclinan a ofrecer un análisis a favor o en contra del régimen Revolucionario que gobierna la Isla durante ya más de seis décadas. La mayoría de estas obras se han publicado fuera de España y muchas de ellas con un único enfoque ideológico. En Europa y España existen pocos libros académicos sobre el Postcastrismo que sitúan el régimen en una perspectiva regional e internacional más amplia y exploran las posibilidades y límites de un proceso de transición democrático.

			En primer lugar, este libro tiene un enfoque científico al incluir los resultados de un proyecto de investigación sobre la «Transición bloqueada en Cuba» (2020-2023) que fue financiado por el Ministerio de Investigación y Tecnología de España y ha generado, entre otros, un Barómetro de Reformas y un Mapa de Actores externos que los lectores encuentran en la página web del proyecto https://www.cubareforma.com.

			En segundo lugar, porque refleja puntos de vista diferentes y hasta opuestos. El grupo de autores y autoras cubanos y europeos reunidos en este proyecto interpreta el presente y futuro de la Isla desde sus disciplinas y con miradas críticas desde dentro o fuera de Cuba, desde la afinidad o la oposición al unipartidismo y un proyecto revolucionario que está entrando en su fase final.

			Su visión prospectiva al explorar varios escenarios de futuro es otra razón para adentrarse en la actualidad económica, política, social e internacional de Cuba que ofrece este libro con el propósito de entender mejor el proceso de reformas en curso desde la caída del muro de Berlín y sus posibles desenlaces.

			En cuarto lugar, el libro ofrece al lector las claves para comprender por qué el régimen Castrista ha sobrevivido a sus fundadores y el proyecto socialista continúa bajo el liderazgo dual del Presidente Miguel Díaz-Canel y el Primer Ministro, Manuel Marrero. Con ello, el caso cubano confirma la longevidad de regímenes revolucionarios, incluso después del fin del Castrismo y a pesar o gracias a su conflicto con EE. UU. que representa uno de los últimos resquicios de la Guerra Fría.

			En quinto lugar, el libro ofrece una visión menos romántica de la realidad cubana. Entre otros, se cuestiona el «excepcionalismo» que representaba Cuba en América Latina y en el mundo y que ha sido sustituida por una latinoamericanización de la Isla debido al deterioro de los servicios públicos, como los sistemas de salud y educación, a la baja calidad del liderazgo post-Castrista, el aumento de la pobreza y la desigualdad y las protestas ciudadanas que coinciden con las de otros países latinoamericanos.

			Un sexto motivo sería comprender mejor los avances y retrocesos del proceso de reformas que en su momento puso en marcha Fidel Castro para mantener su interpretación del Socialismo a pesar de la disolución de la Unión Soviética que había sido su principal socio económico. Dicho proceso de reformas experimentó más retrocesos que avances, pero continúa impulsando medidas como la unificación monetaria, una nueva Constitución o la apertura económica a pequeñas y microempresas que ponen fin al monopolio económico del Estado.

			Por otra parte, el libro explica por qué, a pesar de las carencias en la Isla, no ha tenido lugar una transición democrática, tantas veces anunciada en otros libros sobre Cuba. A tal fin, los lectores encuentran un diagnóstico actual de la constelación de poder entre los actores que configuran el régimen cubano y de la oposición política dentro y fuera de Cuba. Al ser la opción «salida» la preferida de muchos ciudadanos críticos con el régimen después de la dura represión de las protestas en 2021, la migración es un tema clave para comprender la actualidad cubana que será analizada por diferentes autores. Igualmente, el embargo de EE. UU. y el conflicto bilateral es otra clave que ha contribuido a mantener el régimen revolucionario en el poder. La Unión Europea (UE) ofrece, junto a otros actores como Canadá o América Latina, una política de compromiso constructivo que condujo, en 2016, la firma de un Acuerdo Político y de Cooperación con Cuba. En su conjunto, la constelación de actores internos y externos ha impedido una salida democrática y favoreció la continuidad del proyecto revolucionario, a pesar de su declive y el surgimiento de voces alternativas.

			Por último, el libro se dirige hacia el futuro «postrevolucionario». Cabe advertir que la invasión rusa en Ucrania, el 24 de febrero de 2022, alteró los escenarios internos en Cuba que, junto a Bolivia, El Salvador y Nicaragua, no condenó la agresión rusa en la votación ante Naciones Unidas en marzo de este mismo año. En el ámbito internacional, el gobierno cubano se encuentra más aislado por su cercanía con Rusia y China. En medio del nuevo mapa geopolítico de enfrentamiento donde EE. UU. promueve una polarización entre autocracia y democracias, Cuba pertenece al primer grupo. A nivel regional encuentra más aliados desde que Lula da Silva ganó las elecciones en Brasil y Gustavo Petro en Colombia. No obstante, ninguno de sus aliados ofrece una salida de la crisis como lo hizo en su momento la cooperación con Venezuela. A corto o medio plazo, el gobierno cubano tiene que atender a las demandas de sus ciudadanos que reclamaron «patria y vida» y que han llegado al límite de su capacidad de resistir constantes cortes de agua y luz, la crónica escasez de alimentos, un sistema público de salud y educación en caída libre y la falta de libertades. La única salida del laberinto cubano sería una apertura política y económica o una negociación con EE. UU. que la sigue bloqueando con sus obsoletas sanciones.

		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN

			SUSANNE GRATIUS

			MATÍAS MONGAN

			El régimen Castrista ha sobrevivido a sus fundadores y máximos dirigentes, Fidel y Raúl Castro, y el proyecto revolucionario continúa bajo el liderazgo dual del Presidente Miguel Díaz-Canel y el Primer Ministro, Manuel Marrero. Con ello, Cuba confirma la longevidad de regímenes revolucionarios1, incluso después del fin del Castrismo y a pesar de su conflicto con EE. UU. que ya dura más de seis décadas y representa uno de los últimos resquicios de la Guerra Fría. Ambas condiciones, el régimen socialista y el largo enfrentamiento con EE. UU. han contribuido al mito de su «excepcionalismo» en América Latina y en el mundo2 que cede, poco a poco a una «latinoamericanización» de sus condiciones económicas y sociales. No obstante, por su apego a la Revolución de 1959 y la ausencia de una transición democrática, Cuba sigue despertando un destacado interés político y académico, desproporcional al reducido tamaño del país caribeño.

			1. LA CUBA POSTREVOLUCIONARIA

			La Revolución impulsó una política externa activa que durante muchos años permitió conseguir avances sociales importantes, sobre todo en materia de salud y educación universales. Paralelamente, Cuba logró mantener un cierto nivel de autonomía, a pesar de o gracias al embargo y el boicot del régimen por parte de EE. UU. Todas estas denominadas «conquistas de la Revolución» entraron en declive ante la dramática crisis económica y de suministro que sufre la población de la Isla desde la pandemia del COVID-19 en 2020 que paralizó el país durante más de un año.

			En medio de la crisis, las protestas ciudadanas del 11 de julio de 2021, duramente reprimidas por el gobierno cubano de Miguel-Díaz Canel, marcaron un antes y un después en la dinámica política cubana, aunque no alteraron la férrea estructura de poder basado en dos pilares: un partido comunista elitista y algo debilitado y las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) que desde 2006 reforzaron su liderazgo político y económico. El giro autoritario del gobierno de Miguel Díaz-Canel tras la salida del poder de Raúl Castro en 2018 han puesto en duda el «excepcionalismo cubano» y perjudica la imagen internacional del régimen. Por otra parte, la escasez de productos básicos en la isla obliga a acelerar los cambios económicos que ha experimentado Cuba en los últimos años, entre ellos la reforma monetaria que unifica el CUC y el peso y entró en vigor el 1 de enero de 2021, en plena pandemia COVID-19, la creación de las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYMES) y una mayor apertura del comercio minorista y mayorista a inversores extranjeros. No obstante, estas reformas estructurales no se han traducido en una mejor productividad o mejores condiciones de vida de los ciudadanos (sino más bien lo contrario).

			Cuba es el único país en el continente americano gobernado por la misma élite política desde la Revolución de 1959 y que mantiene una economía socialista con un cuasi monopolio del Estado, a pesar de un largo período de reformas que se inició tras la caída del muro de Berlín. Más de tres décadas de reformas reflejan un proceso de avances y retrocesos sin una clara hoja de ruta o un plan estratégico de país. Aunque la nueva Carta Magna, aprobada por referéndum en febrero de 2019, prevé cinco formas de propiedad y permite las micro y pequeñas empresas, estas nuevas figuras jurídicas están limitadas a determinados sectores de la economía, mientras otros, como los servicios de asesoría, abogacía o médicos, están excluidos. Asimismo, el Estado sigue regulando los precios en gran parte de las actividades económicas de la isla y pone límites a la libre contratación de trabajadores.

			Por otra parte, a pesar de la lentitud de las reformas cuya velocidad depende del mantenimiento del control político en manos de la cúpula dirigente, desde 2008, bajo la Presidencia de Raúl Castro —tras la salida de Fidel Castro del poder por enfermedad en 2006— se ha venido impulsando un proceso de reformas multinivel. Aunque la atención mediática se ha concentrado en las reformas económicas y sociales, desde el VI Congreso del PCC en 2011 también se inició un proceso de descentralización y se realizó una amplia reforma del Estado plasmada en la Constitución de 2019. De este modo, se inició una tímida liberalización económica e institucional que constituye la primera etapa del proceso de transición, según O’Donnell, Schmitter y Whitehead3. En sus doce años en el poder, Raúl Castro cambió el país al ampliar el sector privado, la inversión extranjera y el espacio de la Iglesia Católica, al permitir la salida al extranjero de todos los cubanos incluyendo los disidentes, al liberar presos políticos, firmar el Acuerdo con la UE y restablecer relaciones diplomáticas con EE. UU. incluyendo la histórica visita del entonces Presidente Barack Obama, en marzo de 2016. Aparte de la intensificación de las relaciones cubano-estadounidenses, a partir de 2009, la Isla también participó en las Cumbres de las Américas, aunque sigue excluida del sistema interamericano incluyendo los créditos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID).

			Siete años después de la histórica reconciliación diplomática entre Cuba y EE. UU., la situación se revirtió. Las relaciones bilaterales volvieron a congelarse y se impusieron nuevas sanciones bajo el Gobierno de Donald Trump que fueron sólo parcialmente revertidas por su sucesor Joseph Biden. El posicionamiento de Cuba al lado de Rusia en la guerra en Ucrania, a partir de febrero de 2022, no ayuda a mejorar las relaciones con EE. UU. y no hay señales de una nueva distensión comparable al período 2014-2016. No obstante, Cuba está insertada en la región y en el mundo, mantiene relaciones exteriores estratégicas con Venezuela, estrechos vínculos con China y Rusia, forma parte de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y del Caribe (CELAC), tiene relaciones diplomáticas con prácticamente todos los países del mundo y una cooperación fluida con Canadá y con la Unión Europea y, particularmente, con España. De este modo, continúa la polarización entre EE. UU. y el resto de países que mantienen relaciones normales con la Isla y condenan cada año el embargo unilateral de Washington contra Cuba ante Naciones Unidas.

			En todo caso, la constelación de actores internos en Cuba y las políticas diferentes de sus socios externos han impedido una apertura democrática y favorece, de momento, la continuidad del proyecto revolucionario del unipartidismo, a pesar de su evidente declive político y económico y el surgimiento de voces alternativas que, en vez del lema oficial «Patria o Muerte», piden «Patria y Vida» como ocurrió en las protestas espontáneas en varias ciudades cubanas el 11 de julio de 2021.

			El descontento ciudadano y crecientes niveles de pobreza, sumado a la menor legitimidad de la cúpula post-Castrista, crean un cóctel de incertidumbre política que podría desembocar en: a) más reformas y una apertura política, b) más represión y contestación de la oposición y los descontentos o c) un estallido social y una transición política y económica. De momento, una transición democrática en Cuba sigue bloqueada por la constelación de poder interno (sin fisuras visibles) y el bloqueo entre actores externos que se dividen entre los que apoyan al régimen cubano, los que cooperan con él y los que lo rechazan y sancionan. Este conjunto de factores internos y externos contribuye a bloquear una transición hacia una apertura democrática y a mantener al post-Castrismo en el poder. Este estancamiento del poder político en manos de la misma élite contrasta con una sociedad civil más diversa, activa y plural que reclama mejores políticas públicas y participación política real más allá de las organizaciones de masas controladas por el régimen. El debate contrastado sobre el Código de Familias, aprobado en septiembre de 2022 con el apenas 60 % de los votos en un país donde los resultados electorales suelen superar un 90 % y las elecciones municipales en noviembre del mismo año cuando casi una tercera parte de los votantes se abstuvo, indican cambios estructurales en la cultura política del país y un creciente abismo entre una coalición dominante recalcitrante y nacionalista frente a una sociedad civil más empoderada y conectada (vía móviles) al resto del mundo. A corto o medio plazo, esta diatriba entre dos mundos enfrentados generará tensiones que conducirán a cambios con un alcance difícil de pronosticar desde el exterior.

			2. SOBRE EL LIBRO Y SUS AUTORES/AS

			El presente libro es el resultado de un proyecto de investigación trienal concedido en junio de 2020, en plena pandemia del Covid-19, por el Ministerio de Ciencia y Tecnología de España. Queremos aprovechar la ocasión para agradecer al ministerio y a los evaluadores de las propuestas de proyecto por su generosidad y confianza en que la investigación se llevara a cabo, pese a las restricciones pandémicas que impidieron, hasta noviembre de 2022, realizar un viaje de la Investigadora Principal, Susanne Gratius, a la Isla para llevar a cabo entrevistas con académicos cubanos sobre el proceso de reformas en marcha, sus posibilidades y límites. Este libro parte de una perspectiva interdisciplinar y se conecta con el proyecto de investigación mencionado y con la red académica (Jean Monnet Network Europe-Cuba Forum: http://www.foroeuropacuba.org/es) en la que participaron varios autores de este libro.

			Sin el apoyo del equipo de investigación que incluye al doctorando Matías Mongan (apoyo técnico), a José Antonio Alonso, Anna Ayuso, Elisa Botella Rodríguez, José Chofre, Ignacio Molina, Laura Tedesco y Pavel Vidal (programa de trabajo), este libro no hubiera posible. Mi agradecimiento también a los demás autores que se incorporaron en el proyecto: Carlos Alzugaray, Armando Chaguaceda, Denisse Delgado, Rut Diamint, Raudiel Peña, Francisco Sánchez y Yanina Welp. También quisiera mencionar a la excelente diseñadora Aurora Sacristán que elaboró la página web del proyecto: https://www.cubareforma.com/. Por último, quisiéramos agradecerle a la editorial Tecnos y su equipo por su paciencia y concienzuda revisión del manuscrito.

			El libro se divide en cuatro grandes secciones. El primer capítulo analiza el caso de Cuba en el debate académico y político sobre transiciones, transformaciones y procesos de cambio. En un primer artículo, Susanne Gratius sitúa Cuba en los estudios políticos y económicos comparados, destacando sus particularidades y discutiendo la tesis del «excepcionalismo cubano» en el debate político y académico. La autora destaca que Cuba sigue siendo un caso singular o ausente en los trabajos sobre regímenes autoritarios y transiciones democráticas, así como sobre revoluciones comparadas y señala los numerosos estudios en el ámbito de las reformas económicas donde la Isla es, en la mayoría de los artículos, tratada como un caso único. Concluye con tres posibles escenarios: hegemónico (con una posible renovación del liderazgo político), escenario consensuado (apertura democrática) y escenario de ruptura (cambio violento de régimen), entre los cuales constata que «la dinámica entre factores internos y externos poco proclives al cambio parecen favorecer el statu quo político». Una segunda contribución de Francisco Sánchez coincide con esta visión al constatar, al final de su reflexión, que «las posibilidades de la latinoamericanización plena de Cuba (en el sentido de una transición democrática) están muy lejos», pero concluye que un primer paso hacia una apertura política sería la eliminación del embargo unilateral de EE. UU. contra Cuba que considera un obstáculo primordial. En este segundo estudio, el autor realiza un minucioso análisis de la constelación de poder entre los diferentes actores internos (las Fuerzas Armadas Revolucionarias, el Partido Comunista de Cuba y el aparato administrativo de formación de cuadros) para concluir de que, a diferencia de otros países latinoamericanos, el autoritarismo cubano está mucho más institucionalizado con claros mecanismos de incentivos y disciplinamiento interno que impiden el surgimiento de un sector aperturista e impiden las fisuras internas. En tercer lugar, Matías Mongan analiza el proceso de reformas económicas, políticas e institucionales realizado por el gobierno de Miguel Díaz-Canel a partir de su toma de posesión como Presidente, en 2018. Concluye que, durante su gobierno, aumentó el número de decretos y leyes para reprimir voces alternativas en el ámbito cultural y digital. Señala los mecanismos de control político reforzados después de las protestas de julio de 2021 para prevenir actos similares en el futuro. Por otra parte también analiza las reformas económicas emprendidas por la actual administración y considera que Díaz-Canel tiene por delante una encrucijada, ya que si, por un lado, avanza con el paquete de reformas que él mismo impulsó para apaciguar el creciente desencanto ciudadano puede poner en peligro el monopolio del Estado sobre los medios fundamentales de producción (una opción que ha sido rechazada una infinidad de veces por el gobierno), pero, por otra parte, si decide dar marcha atrás con los cambios económicos y las MIPYMES se terminan convirtiendo en un nuevo ejemplo de gatopardismo4 puede ahondar el descontento popular y generar nuevas protestas ciudadanas.

			El segundo capítulo analiza las reformas políticas e institucionales realizadas en Cuba desde la post Guerra Fría y señala los desafíos y escenarios que afronta el gobierno post-Castrista de Miguel Díaz-Canel. El capítulo se inicia con una contribución de Armando Chaguaceda y Raudiel Peña quienes, tras realizar un repaso por los principales postulados teóricos sobre regímenes políticos (y particularmente autoritarios) y procesos de transición y transformación, caracterizan el régimen cubano como post-totalitario y desarrollan, al final del texto, tres escenarios entre los cuales destacan como más probable, a mediano o largo plazos, «el colapso del socialismo de Estado» similar a lo que ocurrió en Rumanía en 1989. Mientras tanto, «la relativa liberalización económica se combina con la ausencia de pluralismo político y el refuerzo de la represión». En el siguiente artículo, el Profesor José Chofre realiza un exhaustivo análisis, desde el Constitucionalismo comparado, de la nueva Carta Magna cubana, aprobada en febrero de 2019 por consulta popular. A su juicio, y tras un pormenorizado análisis de la nueva Constitución socialista, el autor constata que «La dimensión de las reformas incluidas en el texto constitucional, entre ellas la “constitución como norma suprema del Estado”, el “Estado de Derecho” y “derechos humanos”, entre otras, se encuentran condicionadas por la inalterable estructura del poder revolucionario» y particularmente por el papel predominante del Partido Comunista de Cuba (PCC). A continuación, Rut Diamint y Laura Tedesco dividen su artículo en dos partes: en una primera sección explican cómo las FAR se convirtieron en empresarios y, además en partícipes de la represión de la oposición y disidencia en Cuba; y en un segundo apartado, las autoras describen y denuncian los mecanismos de represión y los responsables de la misma durante los acontecimientos del 11 de julio de 2021 y después. El cuarto artículo de Yanina Welp cierra el segundo capítulo con una reflexión que sitúa las protestas en Cuba en un contexto académico y regional más amplio. Destaca particularmente que, a pesar de que la sociedad civil ha evidenciado una creciente capacidad de articulación dentro y fuera de Cuba, tal como demuestran las protestas del 11 de julio del 2021, lo que ha contribuido a una erosión cada vez mayor del capital simbólico del Castrismo. No obstante, las tendencias actuales del sistema internacional más favorables a la autocratización que a la democracia, contribuyen a prolongar el statu quo y la transición bloqueada.

			El tercer capítulo contiene cuatro contribuciones sobre diversos temas económicos y sociales de la actualidad y las perspectivas futuras en Cuba. José Antonio Alonso y Pavel Vidal utilizan el sector de las remesas para realizar un repaso general sobre la economía cubana en los últimos diez años y particularmente desde el Gobierno de Miguel Díaz-Canel. Concluyen constatando que «sin un ambicioso y comprehensivo programa de ajustes y de reformas económicas e institucionales, mientras sólo se confíe en una política de parcheo, será difícil que la economía cubana se asiente sobre unos rieles seguros de progreso sostenido». Elisa Botella Rodríguez dedica su contribución a un tema olvidado y poco explorado en los estudios sobre Cuba: el papel de las mujeres en la agricultura y los diferentes procesos de reforma desde 1990. En su estudio teórico y empírico llega a la conclusión de que las mujeres deberían ampliar su voz y participación en el diseño del futuro del campo en Cuba. Finalmente, recomienda «fortalecer el papel de los gobiernos locales y sus capacidades reales para abordar las desigualdades de género y los desafíos del desarrollo rural en las condiciones actuales de Cuba», haciendo hincapié en la soberanía alimentaria, el desarrollo rural y la municipalidad. La socióloga cubana, Rosa María Voghon, explora las tendencias más recientes en la sociedad civil cubana, así como la creciente pobreza y desigualdad en la Isla como resultado del paulatino pero constante desmantelamiento del sistema de protección social y los efectos negativos de la pandemia. Concluye con una nota de optimismo, al decir que «A pesar del aparente escenario de estancamiento, la sociedad continúa movilizándose tanto dentro como fuera del país, situando en cada foro o espacio de reflexión, las demandas de participación política por largo tiempo postergadas». Las cinco oleadas migratorias en la Cuba revolucionaria son el tema del cuarto y último artículo del capítulo, elaborado por Denisse Delgado Vázquez, quien resume las principales características migratorias en Cuba, sus causas y consecuencias, socio-económicas y socio-demográficas, con especial hincapié en las remesas. Señala, mediante tablas y gráficos recientes, el sustancial incremento de la migración hacia EE. UU. en el contexto de la crisis pandémica y post-pandémica, una tendencia que parece mantenerse más allá de 2023.

			El cuarto capítulo analiza el papel de los actores externos, principalmente EE. UU. y la UE, pero también América Latina, China y Rusia, en el proceso de reformas y los escenarios futuros de la Isla. Un artículo inicial, de Anna Ayuso y Susanne Gratius, explora el juego de suma cero entre EE. UU. y la UE que siguen políticas diferentes hacia la Isla. Sin embargo, existen algunas coincidencias y/o alianzas entre un grupo de actores en EE. UU. y la UE más favorables a una política de compromiso y cooperación con Cuba y otro que se inclina hacia una estrategia de presión política y la coerción. Las autoras concluyen diciendo que, a pesar de algunas coincidencias, existen escasas perspectivas de que el bloqueo externo —la UE sustituye la ausencia de EE. UU. en Cuba y el embargo de Washington sirve al régimen de excusa para defenderse hacia un enemigo externo— desaparezca. A su juicio, EE. UU. debería adoptar la política europea de compromiso, diálogo y cooperación con el gobierno cubano en vez de mantener las sanciones. El segundo capítulo del diplomático y profesor cubano Carlos Alzugaray analiza las relaciones bilaterales entre Cuba y EE. UU., sosteniendo la tesis de que, a partir de Donald Trump (2017-2021), Washington inició una «segunda guerra fría» contra Cuba para provocar un cambio de régimen mediante una estrategia de hostigamiento político y ahogamiento económico. A pesar de reconocer la fase de distensión durante la presidencia de Barack Obama, concluye que «resulta muy importante (para el gobierno cubano) buscar una salida de la crisis para lo cual debe llevar a cabo las reformas con vigor y audacia» y recomienda buscar «un proceso de salida del terrible trance actual que ayudaría al gobierno cubano a enfrentar los desafíos de un renovado proceso de normalización con EE. UU.». El tercer texto de Carlos A. Romero estudia los vínculos diplomáticos entre Cuba, China, Rusia y Venezuela, identificando algunas características que unen a estas naciones en las cuales ha tenido lugar un proceso antiliberal que ha evolucionado (con sus particularidades y matices) en regímenes autoritarios, con la presencia de un partido político dominante y una orientación internacional antioccidental. En relación a Cuba, Romero considera que el «escrutinio cubano», sumado a las propias dudas que existen respecto a la sustitución del liderazgo histórico cubano, ha llevado a que el gobierno de Miguel Díaz-Canel se ubique en una posición defensiva y que haya perdido el monopolio discursivo en la Isla. A su juicio: «lo peor que le ha pasado a Cuba en estos años es su pérdida de su singularidad, con la ausencia de Fidel Castro y con el declive de una histórica y efectiva campaña mediática que ya no puede ocultar lo que está pasando dentro de la isla». El tercer artículo de Matías Mongan «Cuba y la nueva “marea rosa” en América Latina» cierra el cuarto capítulo. En el texto se analizan las posibilidades de inserción internacional que se abren para Cuba como consecuencia del «giro a la izquierda» evidenciado en los países de la región durante los últimos años. Se concluye que, aunque esta situación aumenta las posibilidades de inserción internacional de Cuba, esto no va a implicar un beneficio económico importante o generar una mayor permisibilidad internacional para el país —al menos en un plazo cercano—.

			Finalmente, en las conclusiones del capítulo cinco, la profesora Susanne Gratius resume los principales resultados del libro y analiza los escenarios de cambio y continuidad que pueden llegar a tener lugar en la Cuba Post-Revolucionaria a corto, medio y largo plazo. Finaliza el libro diciendo que «Aunque sus gobernantes no están conscientes de ello, Cuba ya ha entrado en la era de la postrevolución».
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			PARTE I

			TRANSICIÓN Y CAMBIOS EN CUBA

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			EL EXCEPCIONALISMO DE CUBA EN EL DEBATE POLÍTICO Y ACADÉMICO

			SUSANNE GRATIUS

			1. INTRODUCCIÓN

			Cuba es una Isla, no sólo en términos geográficos y políticos, sino también académicos, porque casi siempre ha sido tratado como un caso aislado o excepcional1 que difícilmente se puede comparar con otros. En las Américas, es el único país que apenas ha alterado sus estructuras políticas de poder: se mantiene el unipartidismo del Partido Comunista (PCC) y la jerarquía piramidal entre el Presidente, el Consejo de Estado, el Buró Político del PCC y la Asamblea Nacional del Poder Popular que apenas ha realizado funciones parlamentarias2.

			Estos cimientos institucionales se mantuvieron intactos durante las sucesivas presidencias de Fidel Castro, Raúl Castro y Miguel Díaz-Canel. Mientras que las demás naciones caribeñas y latinoamericanas experimentaron, en los más de sesenta años que transcurrieron desde la Revolución cubana de 1959, constantes cambios entre dictaduras y democracias, gobiernos de derechas, del centro o de izquierdas y en algunos casos golpes de Estado, hasta 2021 Cuba representaba la continuidad que propagan sus gobernantes y fue, aparentemente, inmune a los vaivenes políticos y la inestabilidad en su vecindad.

			Las protestas de julio de 2021 en varias ciudades cubanas modificaron por primera vez esta imagen y enlazaron con la ola de manifestaciones o protestas sociales que había ocurrido en Chile, Bolivia, Ecuador o Colombia3. Reivindicaciones similares, un creciente malestar por políticas de ajuste y más desigualdad tras la pandemia del COVID-19, sumado a la demanda de libertad, parecían repetirse en Cuba, aunque en un contexto político muy diferente y en medio de una escasez crónica sin precedentes. No obstante, ante la dura represión contra los manifestantes por parte del régimen, las protestas disminuyeron y muchos descontentos cubanos escogieron la opción «salida» ante la «voz»4, destacando, nuevamente, los rasgos particulares del caso.

			Aun así, poco a poco, Cuba está perdiendo su excepcionalismo político5 por haber sido la última colonia española en las Américas, por el intervencionismo de EE. UU. tras la enmienda Platt y por la Revolución que no entró en la ola democrática latinoamericana. Es cierto que las estructuras institucionales del poder se mantienen intactos, pero treinta años de reformas económicas y políticas han alterado su sistema socialista, insertaron a la Isla en el mundo capitalista, generaron una sociedad mucho más plural y hacen que Cuba se vaya pareciendo más a sus vecinos. En lo que sigue, se plantea, por tanto, si la Isla está perdiendo su estatus de excepcionalismo porque se sumará a los cambios políticos en la región o si el régimen post-Castrista logra mantenerse en el poder a pesar de los contratiempos económicos y un creciente descontento popular. Para ello, en una primera parte se sitúa Cuba en los estudios políticos comparados de diferentes subdisciplinas destacando su excepcionalismo, para luego clasificar el régimen en sus diferentes etapas desde la Revolución y concluir con algunos escenarios políticos y los factores de cambio o continuidad.

			2. ¿TODAVÍA ES VÁLIDO EL EXCEPCIONALISMO CUBANO?

			El debate sobre el excepcionalismo cubano, sugerido en 2007 por Hoffmann y Whitehead, ha marcado la posición regional e internacional del país que, desde 1990, oscila entre su singularidad y la necesidad de insertarse en un entorno regional de democracias y libre mercado6. El régimen castrista se ha tenido que reinventar muchas veces, adaptándose al cambiante contexto regional e internacional. Primero a inicios de la Revolución, cuando EE. UU. intentó derrocar el gobierno e impuso el embargo y después de la caída del muro de Berlín, cuando la Isla sobrevivió el colapso de su economía después de la desintegración de la Unión Soviética y la disolución del bloque socialista CAME al que pertenecía desde 1972.

			Tras una breve fase de liberalización política entre 1990-1996, con nuevos espacios para la iniciativa privada y un debate político-académico algo más plural, Cuba sustituyó la Unión Soviética primero por la UE en los años noventa y, a partir de 2000, por su aliado político y económico Venezuela que suministró petróleo a cambio de recursos humanos y afinidades ideológicas. Durante el ciclo electoral de izquierdas (2003-2013) en América Latina7 Cuba logró reinsertarse en la región, eliminar la cláusula discriminatoria de la Organización de Estados Americanos (OEA), participar en las Cumbres de las Américas y crear el ALBA8. En 2014 restableció relaciones diplomáticas con EE. UU. y en 2016 firmó con la UE el Acuerdo de Diálogo Político y Cooperación.

			A raíz de estos cambios, Cuba se adaptó a las condiciones de la economía capitalista y realizó reformas graduales, limitadas al mantenimiento del control político y a la regulación estatal de un incipiente mercado interno9. Dichas reformas no han tenido los resultados esperados de una mayor apertura económica ni tampoco generaron un crecimiento sostenible del Producto Interno Bruto, sino que eran demasiado parciales como para desarrollar un mercado interno capaz de satisfacer las necesidades básicas de la población. Cuba sigue dependiendo altamente del exterior desde donde importa un 70 % de los alimentos10, los salarios han sido ajustados a la baja por una tasa de inflación estimada en más del 200 % en 2022 y no se ha producido la esperada recuperación económica postpandémica11.

			Es difícil entender la estabilidad del sistema político socialista que contrasta con el constante deterioro de las condiciones económicas y sociales en la Isla que, salvo algunos años, vive desde 1989 en un permanente «período especial en tiempos de paz» que en su momento había proclamado Fidel Castro tras el fin del bloque socialista y la disolución de la URSS. En las últimas tres décadas, la población resiste apagones de agua, de luz y de gas, largas colas para adquirir productos de primera necesidad que muchas veces no se consiguen y un constante deterioro del sistema público de salud y de seguridad social cuya universalidad y calidad eran destacables hasta hace poco12. Ante las penurias y la baja calidad de las políticas públicas, particularmente a partir del gobierno postrevolucionario del Presidente Miguel Díaz-Canel y el Primer Ministro Manuel Marrero, cabe preguntarse ¿por qué el régimen revolucionario se mantiene en el poder y cuáles serían las razones que explican la continuidad del autoritarismo sin una previsible apertura democrática?

			Desde la literatura académica se han dado pocas respuestas a esta pregunta porque Cuba apenas aparece en los estudios comparados de regímenes políticos, lo cual confirma nuevamente el excepcionalismo o singularidad del caso, por las siguientes razones:

			— Primero, parece ser un tema delegado a los numerosos «cubanólogos», en su gran mayoría exiliados en EE. UU. donde han desarrollado un amplio campo de estudios sobre la Isla y sus relaciones exteriores (véase, entre otros, Corrales, Dilla, Domínguez, López-Levy, Mesa-Lago, Mujal-León, Pérez Martín, Pérez-Stable, Rojas o Roy), en parte sesgado por el debate tan polarizado entre seguidores y opositores del régimen. Al singularizar el caso, el grupo de cubanólogos en EE. UU. al que se pueden añadir los especialistas en Cuba en América Latina (Covarrubias, Dilla, Vidal, etc.) y Europa (por ejemplo, Ayuso, Chofre, Dembicz, Destremaux, Geoffray, Gratius, Hoffmann, Morris, Whitehead o Wilkins) contribuyen a singularizar el caso y a prorrogar al mito del Cuban exceptionalism.

			— Segundo, Cuba es un caso de transición o transformación bloqueada, paradójicamente en un entorno regional preeminentemente democrático (lo contrario ocurre, por ejemplo con el caso de Vietnam en Asia), lo cual subraya su excepcionalismo. Asimismo, llama la atención que la literatura académica sobre regímenes políticos, transiciones democráticas y transformaciones no ha incluido el caso cubano, que se mantiene en un espacio particular no incluido en la mayoría de estudios comparados.

			— Tercero, por el mantenimiento del autoritarismo en la era postrevolucionaria, el embargo de EE. UU. y los altos niveles de desarrollo antes de la pandemia del COVID-19, la Isla constituye un caso singular en las Américas y en el debate académico sobre 1) transiciones/transformaciones, 2) regímenes políticos autoritarios y su promoción, 3) revoluciones y 4) procesos de reformas.

			Por estas y otras razones, Cuba sigue siendo una excepción en América Latina y en la literatura académica comparada sobre regímenes políticos y transiciones democráticas donde apenas ha sido considerada, esta ausencia tiene que ver con la continuidad o el estancamiento político que sugiere el caso cubano a pesar de que desde 1959 surgieron infinidad de análisis prospectivos sobre la futura transición democrática13que no ha tenido lugar. En vez de analizar un proceso de cambio político, de transición a la democracia o al autoritarismo que plantearon la mayoría de los países latinoamericanos entre los años ochenta y noventa del siglo XX, en Cuba sólo se pueden estudiar la durabilidad del autoritarismo socialista que se mantiene durante más de seis décadas en el poder, a pesar de las sucesivas crisis y penurias económicas constantes en la post-Guerra Fría.

			La única explicación de la continuidad del régimen que ofrecen los pocos estudios comparados que incluyen Cuba es el carácter revolucionario del gobierno que analizan Chapelle14, Levitsky y Way en un artículo reciente (2020) para llegar a la conclusión de que este tipo de liderazgo obtiene más legitimidad y un mayor respaldo popular que otros tipos de autoritarismos y, por tanto, dura más. Aparte de esta loable excepción, el caso cubano no aparece en otros trabajos sobre revoluciones y regímenes políticos que se centran sobre todo en los casos emblemáticos de Francia, China y Rusia15. Esta ausencia contrasta con el proceso de reformas en Cuba que generó un amplio debate interdisciplinar —con pocas voces femeninas (Isabel, ICEI, García)— sobre las reformas en la Isla, sus condiciones, obstáculos y resultados (Brundenius16, Hoffmann, Alonso, Vidal, Torres, Mesa-Lago, Triana, Everleny, etc.) que, no obstante, se centra en su mayoría en el caso cubano y abarca un limitado círculo de expertos.

			En su mayoría, todos estos estudios comparativos excluyen el caso cubano, por tres posibles motivos: a) por presentar un «excepcionalismo» que merece un estudio de caso único, tal y como se ha expuesto anteriormente, b) por representar una transición fallida y c) por ser clasificado de régimen autoritario inadmovible. La principal explicación parece ser el excepcionalismo de la Revolución Cubana en 1959, aunque sólo sea como un desdibujado recuerdo del mito nacional que sigue justificando el autoritarismo del partido único como escudo ante la amenaza que representa su enemigo histórico: EE. UU. Otro posible motivo de esta singularidad radica en la identidad dual de Cuba como país latinoamericano y caribeño17, por un lado, y anterior integrante del bloque socialista, por el otro. Con ello, durante la Guerra Fría del enfrentamiento bipolar la Isla se encontró entre dos mundos: el segundo en torno a la Unión Soviética y el CAME y el tercero compuesto por los países del hoy llamado Sur global. Esta doble o triple identidad como Estado-nación ha acentuado su estatus peculiar no sólo en América Latina y el Caribe, sino también entre los países del Sur18.

			3. CUBA: UN CASO DE ESTUDIO AUSENTE O SINGULAR

			Cuba está en la frontera entre los estudios de transición y transformación, por un lado, y los trabajos sobre Revoluciones y promoción del autoritarismo, por el otro. Además, está incluido en algunos trabajos sobre el (Neo) Marxismo y el Socialismo real existente, incluyendo otros casos como China, Vietnam o Corea del Norte. Los siguientes apartados sitúan el caso de Cuba en cuatro subdisciplinas académicas: 1) transiciones democráticas, 2) autocracias y su promoción, 3) gobiernos revolucionarios y 4) reformas económicas para finalizar con un diagnóstico prospectivo de los cambios y continuidades políticas en la Cuba postrevolucionaria.

			3.1. LA AUSENCIA DE CUBA EN EL DEBATE SOBRE TRANSICIONES DEMOCRÁTICAS

			La amplia literatura sobre autoritarismo y transición democrática en y sobre América Latina desde los años ochenta hasta la actualidad, con autores como O’Donnell, Schmitter, Whitehead, Przeworski, Huneeus, Linz o Stepan, no tiene en cuenta el caso cubano que tampoco aparece en la aún más extensa reflexión académica sobre las transformaciones simultáneas de los países del anterior bloque socialista hacia la democracia liberal y economías de mercado19.

			Cuba no está mencionada en la clásica trilogía sobre las transiciones de la tercera ola democrática, de O’Donnell, Schmitter y Whitehead20, ni en el conocido estudio comparativo sobre autoritarismo, democracia y consolidación democrática de Linz y Stepan21. Lo mismo ocurre con la literatura reciente sobre los cambios políticos tras la «Primavera Árabe» que reactivaron los estudios académicos sobre autoritarismos y transiciones democráticas22.

			Tampoco ha sido considerado en la literatura sobre la «Tercera Ola de Democratización»23 que podrían haber hecho hincapié en los casos de transiciones bloqueadas. Está igualmente ausente en los estudios comparados sobre la promoción de la democracia (Carothers, Magan, McFaul, Piccone y Youngs, entre otros) y, al ser el gobierno autoritario más antiguo de las Américas, no forma parte del debate sobre regímenes híbridos y retrocesos democráticos (Diamond, Levitsky/Lucan, Levitsky/Ziblatt).

			En los índices comparados que miden la democracia y la gobernanza, Cuba aparece en algunos —Freedom House y EIU, Quality of Governance Institute, Bertelsmann Transformation Index y Corruption Perception Index (posición 61 en 2018)—, pero por las limitaciones impuestas por el régimen postcastrista está ausente en otros como el Electoral Integrity Project o el Latinobarómetro.

			3.2. CUBA ANTE EL ASCENSO DEL AUTORITARISMO Y SU PROMOCIÓN

			Llama la atención la no inclusión del caso cubano en los estudios comparados sobre los diferentes tipos de autoritarismos durante y después de la Guerra Fría. La Isla no está incluida, por ejemplo, en el estudio de Linz y Stepan24 y su distinción de cinco tipos de regímenes políticos: democracias, autoritarismo, totalitarismo, post-totalitarismo y sultanismo. Aunque Cuba apoyó con recursos humanos e ideológicos regímenes autoritarios como el de Daniel Ortega en Nicaragua o Nicolás Maduro en Venezuela25, tampoco figura en los artículos más recientes sobre promoción de la autocracia que se centran en China y Rusia y no incluyen su proyección en América Latina (Burnell, etc.).

			El régimen cubano se inserta en una tendencia global y regional hacia la autocratización. Más de cuarenta años después de la caída del muro de Berlín, las autocracias y regímenes híbridos prevalecen ante las democracias plenas o imperfectas que experimentaron un continuo declive en las últimas dos décadas. En 2021, el Economist Intelligence Unit (EIU) calificó 93 de los 167 países evaluados, en los que habita el 54 % de la población mundial, como no democráticos frente a una minoría del 6,4 % de los ciudadanos que viven en democracias plenas26.

			Cabe resaltar que, tras una larga etapa de reflexión sobre los déficits democráticos, la baja calidad de la democracia, su convivencia con cifras récord de desigualdad y violencia en América Latina y otros temas relacionados con las imperfecciones de la transición y consolidación democrática, ha (re)surgido el anterior debate sobre autoritarismo y regímenes híbridos o no democráticos que había desaparecido durante casi cuatro décadas, entre 1980-2020. El informe anual de Freedom House, dedicado al ascenso del autoritarismo, señala que sólo una minoría del 20,3 % de la población mundial vive en democracias —comparado con un 46 % en 2005—, frente al 38,4 % en autocracias y un 41,3 % en regímenes híbridos o «parcialmente libres»27.

			En América Latina, el panorama es algo más favorable a las democracias que prevaleció en 2021 en diez países, pero contrasta con siete naciones con regímenes híbridos y cuatro autocracias, incluyendo Cuba, que en su conjunto predominan en la región (véase tabla 1). Ello refleja un cambio de tendencia o una transición a la inversa, de la democracia a regímenes con rasgos autoritarios. Por tanto, Cuba ya no representa la excepción a la regla y según el Índice de Transformación de Bertelsmann de 202128 aparte de Cuba había incluso cinco autocracias más: Haití, Honduras, Guatemala, Nicaragua y Venezuela. Por tanto, Cuba se inserta en la creciente tendencia hacia el autoritarismo y el declive de la democracia liberal, entre otros por líderes de corte populista que llegaron al poder en países europeos, en EE. UU. y América Latina en un contexto de ampliación de regímenes «híbridos»29 y un proceso de «des-democratización»30.

			TABLA 1

			Regímenes políticos en América Latina en 2021 (EIU)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Categoría

						
							
							Democracias plenas (2)

						
							
							Democracias con defectos (8)

						
							
							Regímenes híbridos (7)

						
							
							Autocracias (4)

						
					

					
							
							Países

						
							
							Costa Rica, Uruguay

						
							
							Chile, Brasil, Argentina, Panamá, Colombia, República Dominicana, Guyana, Perú

						
							
							Paraguay, El Salvador, Ecuador, México, Honduras, Bolivia, Guatemala

						
							
							Haití, Cuba, Nicaragua, Venezuela

						
					

				
			

			Fuente: EIU, Democracy Index 2021, London, 2022.

			Durante más de sesenta años de análisis de autocracias, democracias y formas híbridas, el sistema político cubano se mantuvo prácticamente igual, sin ninguna señal de algún tipo de efecto de contagio democrático, descrito en la literatura31, sino más bien lo contrario: bajó en el EIU Democracy Index de 3,52 puntos en 2006 (inicio del Gobierno de Raúl Castro) a 2,59 en 202132. El barómetro de reformas en Cuba del proyecto de investigación «Cuba: transición bloqueada», cuyos resultados se presentan en este libro, también indica un retroceso de apertura económica e internacional durante el Gobierno de Miguel Díaz-Canel comparado con su antecesor Raúl Castro33.

			A pesar de haber llevado a cabo reformas político-institucionales, económicas e internacionales, éstas no alteraron el sistema político, aunque sí le debilitaron34. La represión de las protestas en 2021 empeoró la imagen internacional del gobierno de Miguel-Díaz Canel y supuso un retroceso hacia un mayor autoritarismo35. La generación postrevolucionaria que asumió el poder en 2018 carece de la legitimidad y el respaldo de figuras históricas o casi míticas como Fidel o su hermano Raúl Castro y sólo tiene dos opciones: la represión o a la apertura. Todo indica que ha elegido la primera opción.

			Cuba ha exportado su modelo político a otros países vecinos, sobre todo a su aliado estratégico Venezuela, a partir de la amistad personal y la afinidad ideológica entre Fidel Castro y Hugo Chávez. También ha prestado un apoyo continuado, desde la Revolución Sandinista hasta la actualidad, al Presidente Daniel Ortega en Nicaragua. El autoritarismo del régimen cubano y el afán de exportar la Revolución han tenido un efecto contagio en la región, ya que Nicaragua y Venezuela, ambos bajo la influencia de La Habana, dejaron de ser democracias liberales36.

			Estas «transiciones inversas»37 son también el efecto de la resistencia a la promoción de la democracia o incluso la expansión del autoritarismo por parte de Cuba, que apoyó o interfirió masivamente en la Revolución Bolivariana de Hugo Chávez y su sucesor Nicolás Maduro38 que se mantiene en el poder contra todo pronóstico y venció a Juan Guaidó que se había autoproclamado Presidente legítimo del país para desdibujarse en el escenario político tres años después.

			3.3. REVOLUCIONES Y REGÍMENES POLÍTICOS

			Otra singularidad en la región es la resistencia de la Revolución cubana que, similar a la mexicana, el 1 de enero de 2023 cumplió 64 años en el poder. El artículo de Lachapelle, Levitsky, Way y Casey39 incluye el caso cubano en el estudio comparado sobre gobiernos revolucionarios autoritarios que abarca todos los continentes y un período histórico de más de cien años (1900-2015). Según estos autores, factores endógenos como una élite cohesionada, la lealtad del aparato militar, la represión y la destrucción de organizaciones alternativas garantizan, junto a instituciones estatales y la ideología, la longevidad de autocracias revolucionarias endógenas (no impuestas desde fuera) y su resistencia ante amenazas externas.

			Otros40 también mencionan a la Isla en su análisis de las causas y resultados de revoluciones sociales que, en el caso cubano, clasifica de revolución planificada. Revoluciones sociales como la cubana de 1959 representan «un cambio radical como resultado de movilizaciones populares»41 que termina con el régimen anterior y «crea un nuevo orden económico, político y social»42. El debate sobre regímenes revolucionarios se centra en dos controversias: por un lado, si una revolución requiere violencia y, por el otro, cuán rápido ocurren estas transformaciones que, de acuerdo con la literatura, representan siempre un cambio estructural o un nuevo modelo de Estado.

			En el caso de Cuba, se argumenta que «Revolución, como ideología y práctica, forma parte del entorno social de la vida cubana. Es, en parte, una ideología del Estado, en parte un discurso de nacionalismo y en parte un conjunto de prácticas y hábitos»43. En este sentido, el mito revolucionario es la continuidad o la variable independiente del proyecto político cubano dentro de un proceso de reformas políticas, económicas, sociales e internacionales que se inició en los años noventa44. A partir de entonces, la Revolución cubana se ha ajustado y adaptado, mediante la aprobación de muchas medidas, al entorno regional e internacional cambiante sin fisuras visibles en la cúpula política cohesionada, tal y como lo constatan Lachapelle, Levitsky, Way y Casey45 en su comparación de regímenes autoritarios revolucionarios. En los estudios comparados de Revoluciones, Cuba no parece una excepción a la regla, cuánto más revolucionario es el régimen autoritario tanto más permanece en el poder.

			3.4. PROCESOS DE TRANSFORMACIONES Y REFORMAS ECONÓMICAS

			Desde los años noventa, cuando se inició un cauteloso proceso de apertura en Cuba, ha surgido una amplia literatura académica, la mayoría de ella producida en Cuba o por autores de la Isla (Everleny, Torres, Triana, Vidal) sobre el proceso de reformas económicas, sus objetivos, alcances y límites. También se ha incluido el caso cubano en estudios comparativos sobre la apertura económica o los procesos de transformación económica de países socialistas como China o Vietnam46.

			Dichos autores evalúan el grado de apertura y los retrocesos y/o obstáculos de este proceso de apertura que ha oscilado entre reformas y contra-reformas. Durante la post-Guerra Fría, el régimen cubano ha pasado por varias etapas de apertura y cierre (véase tabla 2) que se alternaron y garantizaron, como resultado final, la supervivencia del unipartidismo revolucionario. Similar a China, aunque con características propias y en circunstancias diferentes, Cuba realizó un gradual proceso de reformas económicas que apenas alteraron las estructuras de poder político y no condujeron a una apertura democrática ni mucho menos a un cambio de régimen tal y como pretende EE. UU. con su política de sanciones. No obstante, cabe destacar una evolución positiva hacia una mayor apertura económica, político-institucional e internacional desde Fidel Castro hasta el Gobierno postrevolucionario47.

			TABLA 2

			Cuba entre Autoritarismo y Liberalización (1988-2022)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Período

						
							
							Autoritarismo (no competitivo)

						
							
							Liberalización (reforma y contra-reforma)

						
					

				
				
					
							
							1988-1991

						
							
							Fidelismo (autoritarismo carismático), Rectificación y Período Especial en Tiempos de Paz (programa de ajuste tras el fin del bloque soviético CAME)

						
							
							Contra-liberalización a través de la Rectificación (contra-modelo a Perestroika y Glasnost), Ley Torricelli (sanciones contra Cuba) en EE. UU.

						
					

					
							
							1991-1996

						
							
							Se mantiene la estructura vertical de poder en torno a Fidel y Raúl Castro, no hay cambios en las instituciones: Consejo de Estado, Consejo de Ministros, Buró Político, ANPP (parlamento)

						
							
							Liberalización: reforma constitucional, más derechos individuales, creyentes pueden ser miembros del PCC, mayores espacios para la Iglesia, pluralidad de pensamiento (académico) y vanguardia del Centro de Estudios sobre América (CEA) en La Habana; apertura económica y mayores espacios para la iniciativa privada; la UE se convierte en principal socio comercial

						
					

					
							
							1996-2006

						
							
							Represión contra disidentes, fin de pluralismo de pensamiento, retorno al autoritarismo carismático, «batalla de ideas» y alianza estratégica Cuba-Venezuela

						
							
							Retroceso en reformas económicas, Ley Helms Burton y Posición Común de la UE (condicionalidad), política exterior centrada en Venezuela

						
					

					
							
							2008-2018

						
							
							Represión selectiva y temporal (intimidación)

						
							
							Lineamientos (2011), descentralización, libertad de viajar, menos presos políticos, ley de inversiones, más cuentapropistas y PYMEs, modernización del sistema productivo y empresarial, declive alianza con Venezuela, relaciones diplomáticas con EE. UU., ADPC con la UE

						
					

					
							
							2018-

						
							
							Represión selectiva y temporal (intimidación), cambios en la estructura de poder…

						
							
							Cambios constitucionales, institucionales y políticos, continua la apertura (limitada) al sector privado…

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia.

			El caso cubano demostró que, al terminar la liberalización entre 1991-1996 en un retorno al autoritarismo, la secuencia hacia la transición democrática no es lineal tal y como indica la tabla 1 basada en las conclusiones del estudio comparado de transiciones democráticas de O’Donnell, Schmitter y Whitehead48. La posibilidad de un backlash autoritario49 o un autoritarismo competitivo50 existe también en la actualidad.

			La diatriba entre un retorno al autoritarismo cerrado o el inicio de una transición democrática permite usar algunos de los postulados de los estudios de transición y transformación51, entre ellos la tipología de los impulsos de un cambio político (desde la sociedad civil o el gobierno), las secuencias, agendas y debates de transición y la constelación entre actores proclives (softliner), statu quo (hardliner) u opuestos (veto player52) para llegar a la conclusión de que no se perciben divisiones en la cúpula política que permitan pronosticar una pronta apertura democrática y entre las tres opciones de Hirschmann53, lealtad, voz y salida, la mayoría de los críticos al régimen han elegido la tercera, la emigración hacia EE. UU. o Europa.

			TABLA 3

			Secuencia lineal autoritarismo – transición democrática

			[image: ]

			FUENTE: Elaboración propia.

			4. EL CASO SINGULAR DEL AUTORITARISMO CUBANO

			El caso cubano demostró que, al terminar la liberalización entre 1991-1996 en un retorno al autoritarismo, la secuencia hacia la transición democrática no es lineal. La posibilidad de un backlash autoritario (Corrales, Diamond) o un autoritarismo competitivo (Levitsky) existe también en la actualidad, aunque, en la medida en que crece el descontento ciudadano, también cabe una transición democrática que se iniciara desde «abajo» por protestas populares. Una apertura «desde arriba» ya se ha puesto en marcha, aunque limitada al control político e imagen de unidad de la cúpula en el poder que no permite voces disidentes ni entre sus propias filas ni tampoco desde la ciudadanía54.

			Es difícil encasillar el régimen político cubano, cuya principal característica es el mantenimiento de la cúpula política de la Revolución de 1959 que sigue gobernando dos décadas después del fin de la Guerra Fría, a pesar de disolverse su alianza estratégica con la anterior Unión Soviética (URSS) y, posteriormente, con Venezuela55. El régimen cubano, calificado de autoritario por algunos56, totalitario o post-totalitario por otros, sobrevivió la caída del muro de Berlín, la desaparición del bloque socialista CAME al que Cuba perteneció desde 1972, el colapso de su aliado estratégico Venezuela57, dos crisis económicas existenciales: (1990-1994; 2020-2023) y una pandemia mundial que durante casi un año aisló Cuba del resto del mundo.

			El régimen de 1959 que se mantuvo prácticamente intacto durante las tres presidencias sucesivas de Fidel Castro (1959-2006), su hermano Raúl Castro (2006-2018) y Miguel Díaz-Canel (2018-[…]) ha sido clasificado con un amplio abanico de conceptos y, muchas veces, desde posiciones normativas de «cubanólogos»: socialismo58, unipartidismo59, autoritario60, totalitario61 o post-totalitario62. ¿Cómo se puede clasificar el régimen cubano en sus diferentes etapas?

			Durante el gobierno de Fidel Castro, quien ejerció al inicio como Primer Ministro para convertirse a partir de 1976, con la nueva Constitución cubana, en Presidente del país, cabe diferenciar varias etapas. Primero, la fase inicial de la Revolución, con un liderazgo compartido entre el Fidel Castro, Camilo Cienfuegos, Che Guevara y otros comandantes de la Revolución. Esta fase de la Revolución puede clasificarse como etapa revolucionaria de cambios estructurales en el Estado y la sociedad. A mitad de los años setenta se impone el liderazgo personal de Fidel Castro quien, mediante la Constitución de 1976, concentra el poder en el Ejecutivo e impone un régimen totalitario carismático cuyo fin coincide con la desaparición de la Unión Soviética y el bloque socialista. Según algunos63, «el carisma de Fidel Castro se ha transformado en una de las bases principales, si no la principal, de sustentación del régimen». Este período coincide con una alianza asimétrica y estrecha con la Unión Soviética, por un lado, y, por el otro, con la exportación de la Revolución a África y América Latina que inició la política de cooperación sur-sur que Cuba representa hasta hoy, aunque de forma atenuada64.

			La Rectificación, o adaptación de la Revolución a las nuevas coordinadas internacionales tras la caída del muro de Berlín, inició un período marcado por reformas dentro del socialismo sin perder el control político y reprimiendo cualquier manifestaci
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